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EVOLUCIONISMO VERSUS CREACIONISMO: UN DEBATE RECURRENTE 

Eustoquio MOLINA 

Departamento de Ciencias de la Tierra (Paleontología) y 
Seminario Interdisciplinar. Universidad de Zara goza. 50009. 

Introducción 

Puede afirmarse que-hasta la segunda mitad d e l siglo XIX las ideas 
creacionis~as, basadas en una interpretación literal de ciertas narraciones 
religiosas, no fueron claramente cuestionadas por la comun idad científica, 
y que el detonante fue la propuesta de la teoría de evolución por selección 
natural de Charles Darwin, la cual sirvió de justificación científica a las 
teorías progresistas y revolucionarias de la sociedad . 

Las nuevas ideas evolutivas resultaban opuestas a la interpretación 
literal de la Biblia, especialmente del libro del Génesis, que la jerarquía 
cristiana había asumido como un dogma infalible . Pero, cuando los datos del 
registro fósil aportados por la Paleontología y los de los organismos 
actuales por l a Biología, dieron lugar a que la evol ución orgánica fuera 
considerada como un hecho, el creacionismo más radical ha quedado 
restringido a los fundamentalistas. En este sentido, ha habido una serie de 
polémicas que han sido especialmente v irulentas en los EE.UU., donde el 
fundamentalismo religioso protestante ha sido muy combativo. En las últimas 
décadas muchas iglesias cristianas por fin han reconocido la posibilidad de 
una evolución que conduce hasta el hombre, surgiendo así un creacionismo 
renovado que considera la Biblia como alegórica y simbólica. 

Evolucionismo 

En el c a mpo de la Biología y Paleontología la evolución entendida 
como el conjunto de cambios acaecidos a los organismos en el transcurso de 
los tiempos geológicos y que han tenido como resultado la aparición de 
especies nuevas, es relativamente reciente . Ahora bien, si l a teoría de l a 
evolución · es relativamente moderna la idea de cambio es antigua. Sin 
embargo los intentos de aplicación a la concepción del mundo y del hombre 
desde la Edad Antigua, fueron oscurecidos por el creacionismo y fijismo 
dominantes (Melina, 1992a) . Así Aristóteles dedujo que los seres vivos 
progresan desde los más senci llos a l os más complejos, pero esto lo 
entendía no en sentido filogenético evolutivo, sino de escala de 
perfecciones fijas. En esto se basa la •scala na turae• que supone la 
ordenación lineal de los distintos grupos de organismos . Las ideas 
aristotélicas influyeron grandemente en la his toria de la Humanidad y junto 
a la imagen fijista del relato del Génesis se llega a la creencia de la 
inmutabilidad de las especies. 

En el Renacimiento se produjo un intento de critica de las ideas 
imperantes y Leonardo de Vinci estudiando los fósi les describió el proceso 
de fosilización , interpretando su verdadera naturaleza, aunque no llegó a 
vislumbrar que fueran de especies extinguidas. De esta forma, inició una 
reflexión sobre el origen de la vida, rechazando que los fósiles fueran 
restos del Diluvio y puso en duda que fuera Universal. Poco después 
Palissy, al contrario de Leonardo, públicamente osó en vida contradecir a 
la religión y ciencia oficial, afirmando en 1580 que las piedras figuradas 
e ran restos de animales fosilizados . Por estas y otras ideas simil ares 
murió preso en la Bastilla e n 1590 . 
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En los siglos XVIII y XIX los nuevos métodos de las ciencias 
experimentales se extendieron a todos los campos y se generó un clima 
intelectual en el que se fraguaron las ideas evolucionistas. Además, en la 
segunda parte del siglo XVIII ya se admitía po~ lo general la verdadera 
significación de los fósiles. En este contexto surgieron los primeros 
transformistas: Benoit de Maillet explica el origen de los restos fósiles y 
de l os primeros seres en e l mar, dando lugar a los organismos terrestres 
mediante transformaciones súbitas. Er asmo Darwin, abuelo de Charles Darwin, 
llegó a concebir un evoluc i oni smo genera l izado, pue s pensaba que una sola 
espec ie de f i l amentos vivientes e ra la causa de toda la vida orgá nica. En 
esta época todavía se creía que los primeros organismos su r gían por 
generación espontánea. 

Lamarck a comienzos del siglo XIX dio a conocer sus ideas 
transformistas, concibiendo una teor ía general del hecho, y de las causas 
de la evolución, pero creyendo en l a herencia de los caracteres adquiridos. 
Lamarck fue uno de los primeros en desarrollar la h i pótesis de que el 
hombre, podía proceder de una raza de cuadrúmanos superiores que habrían 
llegado a adquirir posición bípeda y desarrollar sus facultades en función 
de determinados hábitos y necesidades. Sus ideas no fueron bien recibidas 
siendo rechazadas por los f ijistas que paradójicamente llevarían a cabo los 
avances necesarios para e l establ ecimiento def i nitivo de la teoría de la 
evol ución, entre estos se encuentra e l paleontól ogo Cuvier que hizo avanzar 
mucho l a Paleontol ogía. Las diferencias entre los fósiles que los geólogos 
observar on e n l as suce sivas forma c i ones sedime ntarias llevó a pensar a 
algunos científicos en creaciones consecutiv a s . Asi d'Or b i gny llegó a 
de f ender 27 creac i ones. Pero las i deas evolucionis tas , aunque r e chazadas, 
estaban en el ambiente; de tal for ma, que Wallace y Darwin llegar on a las 
mismas conclusiones simultáneamente. 

La teoría de la evolución por selección natural de Charles Darwin 
tuvo el gran acierto de proponer un modelo con un mecanismo factible y 
supuso un punto de partida serio pa ra a taca r la concepción judeocristiana 
sobre el origen del hombre. En 1859 se publicó El origen de las especies , 
pero inicialmente Dari.iin evitó el polémico terna de la evolución hUlllana. Se 
comprende la prudencia de Dari.iin si se tiene en cuenta que sólo se conocía 
en los ambientes cient íficos un fósil de homínido que había sido encontrado 
en el valle de Neanderthal (Alemania ) en 1856. Sin embargo, fue su amigo 
Thomas Henry Huxley quien debatió abiertamente lo que Darwin había 
insinuado . Posteriormente, cuando Darwin constató el éxito de su teoria 
evolutiva dentro de l a comunidad científica, se atrevió a d i fundir sus 
ideas acerca del delic ado tema de l a evolución humana , publicando El linaje 
del h~'llbre (1871). As i ambos dier on a e nt e nder qu e e l hombre descendía de 
alguna forma modestamente organ izada, próxima a los grandes monos 
antropomorÍos africanos (Chimpancé y Gorila) . 

Las ideas evolucionis tas aplicadas al hombre levantaron grandes 
polémicas en la sociedad del siglo XIX, sufriendo rotundos ataques de las 
Iglesias c rist ianas e incluso de ciertos científicos . En Espaila l os 
primeros intentos de aceptación de las ideas darwini stas se debe n a la 
Institución Lib re de Enseñanza y a la Real Sociedad Española de Historia 
Natural. Una polémica que da idea de las dificultade s de la difusión del 
evolucionismo aconteció en Gr anada en 1872, cuando Rafael García Alvarez, 
profesor de His t oria Natura l del Instituto provincial de segunda enseilanza, 
expuso deta l ladamente la teoría de la evolución, que defendió como la mejor 
explicación del desarrollo natura l y social , lo cual provocó que e l obispo 
condenara s u discurso y lo incluyera en el índice de libros prohibidos. 

Ahora bien, la teoría o paradigma evolutivo venía a d ar una 
explicación más racional al ·origen de l a especie huma na, p or lo que pronto 
empezó a ganar adeptos, planteándose · el problema de la búsqueda del 
"eslabón pe rdido" que seria el nexo de unión en tre e l hombre y e l mono. En 
e s te contexto, duran te la segunda parte del siglo XIX se produjo el 
nacimiento d e la Paleontología Humana, desencadenado por los estudios de 

so 

los importan tes hallazgos del hombre de Neanderthal, el de Java y otros 
menos espec taculares como el hombre de Cro-Magnon. Durante el siglo XX han 
continuado los hallazgos de fósiles de homínidos que junto con hallazgos en 
otras ciencias, ha n supuesto tal cúmulo de datos en favor de l origen y 
evolución de l hombre que las más importantes religiones se han visto 
obligadas a acepta r l as teorías cienti f i c as. En este sentido hay que 
destacar la labor de Teilha rd de Chardin, quien a me diados de este sig l o 
rea l i zó u na síntesis ent re ciencia y fe, que ha producido un cambi o en l os 
planteamie ntos de la r eligión católica . 

S in embargo, a p esar de que el registro fós i l es el que aporta 
' pru ebas " directas de l os cambios evolut ivos acaec i dos a lo lar go de los 
tiempos geológicos, la Pa l eontología t uvo inicial mente poco protagoni smo en 
la teoría de la evolución orgánica. Est o se debe en parte a l escaso aprecio 
que Darwin tenia de l registro fósil y a que los fósiles han estado 
tradicionalmente al servicio de la Geología. Por otra parte Oari.iin ligó el 
concepto de selección natural con el d e cambio gradual, pero la 
paleontología ha aportado pocas pruebas en favor del gradualismo . 

Cr e ac ioniamo 

En Biología y Filosofía el creacionismo es la antigua teoría según la 
cual los animales y las plantas han apa recido sobre la tierra súbi t amente y 
aisladamente por géneros y por especies fij as e inmuta bles. La apariencia 
estática de la natu ra leza en el b reve interval o de t iempo de una vida 
humana, induce a pensar en un origen instantáneo . Aunque exis ten c i ertas 
af irmaciones ant iguas acerca de u n a probable t r ansformación de los 
organismos , las hipótesis sobre e l origen de l hombre generalmente han 
consistido en diversos tipos de creacionismo. 

El deseo humano de resolver la incertidwnbre de nuestra procedencia, 
obtuvo en el pasado una respuesta filosóf ica o religiosa debido a la 
ausencia de datos y teorías c ientíficas solidamente fundadas. ~a 

civilización occidental durante más d e un milenio ha estado ideológicamente 
domi n ada por el creacionismo judeocristiano. En este contexto se han 
producido algunos casos bastante conocidos. Así, el a rzobispo irlandés 
James Ussher, en 1650, tratando de buscar respuesta a nuestro o rigen, llegó 
a la conclusión de que la creación del mundo se había producido en el año 
4 00 4 antes de Cristo. Se basó en la interpretación de la Biblia, cal culando 
la dur ac ión de los patriarcas descendientes de Adán y Eva antes del Di l uvio 
y las Di nastías poster i ormente. En este sentido, John Ligfood, pre cisó que 
la creac i ó n comenzó el 23 de octubre a las 9 horas y s e is dias después fue 
c reado el hombre. 

Otras interpretaciones igualmente erróneas comó e l Diluvio Universal, 
alcanzaron gran difusión hasta que la Geología pudo aportar una respuesta 
más razonada, s in embargo aún son muchas las personas que c r een que fue un 
hecho real. Esto no es de extrañar cuando cier tos pseudocient í ficos afirman 
haber encontrado el Arca de Noé en el Monte Arara t . Otro error 
recientemente descubierto lo constituye la antigüedad de la Sábana Santa de 
Turín que ha resultado s er medieval, según las dataciones realizadas 
independientemen t e en tres l~ratorios de Arizona, Oxford y Zurich, y en 
las que han participado numerosos cient íf ices . Pues bien, los primeros 
científicos que se atrevieron a cuestionar la concepción creacionis ta del 
mundo fueron perseguidos . El caso más conocido es el de Gali l eo Galilei, 
quien no cuestionó abiertamente el creacionismo, pero que en e l sigl o XVII 
confirmó l a sugerencia de Copérnico de que la tierra no era e l centro del 
Universo, sino que giraba alrededor de una estrella: e l sol. Su actividad 
científica le ocasionó una conocida persecuc i ón por part e de la 
Inquisic i ón. 
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Debate recu rrente 

El creacionismo más literal y radical, que en el plano científico 
perdió el debate contra el evolucionismo, aún persiste en ciertas 
re l igiones·. A pesar de que las religiones más influyentes han aceptado el 
evolucionismo, debido a la magnitud de los datos científicos acumulados, 
algunas re ligiones todavía no lo han hecho y en otras e xisten fracciones 
fundamentalistas; como consecuencia , e n determinados ambient e s aún se 
profesa un c reacioni s mo radica l que ahora se pretende científico . 

El caso más conocido es el del creac ionismo 'científico ' q ue ha 
generado el debate c reacionismo versus evolucionismo en EE.UU . (Sequeiros, 
1987, Melina, 1992). Este comenzó en 1925 con la aprobac i ón de una ley 
p r ohibiendo la enseñanza de la evolución en el estado de Tennessee y pronto 
se organizó uno de los juicios más famosos de la historia contra un maestro 
de escuela llamado John Scopes. El maestro fue declarado ' culpable º y la 
ley se mantuvo vigente durante cuarenta años hasta que fue declarada 
inconstituciona l por la Corte Suprema. Este asunto intimidó de tal forma 
que la evolución dejó de enseñarse en muchos centros de todo el país. Sin 
embargo, en Europa los valores positivistas dominaban la filosofía 
educativa y este juicio fue muy criticado en varios paises, entre ellos en 
la España de l a dictadura de Primo de Rivera, s i bien estos idea l es 
permanecieron vigentes poco tiempo. 

En 1963 se organizó l a Sociedad de Investigación de l a Creación en 
EE.UU., con el objetivo de difundir l a creación literal bíblica como si 
fuera una verdad histórica apoyada por evidencias cientí f icas , y sus 
miembros se autodenominaron creacioni stas cientí f icos . Estos publicaron un 
libro: The Genesis Flood (Morris y Whi t comb, 1961) que les s irvió para 
lanzar su movimiento, asimismo han publicado una revista para desacreditar 
la evolución y un libro de texto propio de Biología para la enseñanza 
media. Ahora bien, el libro más famoso y antievolucionista es el publicado 
por los Testigos de Jehová en 1967 titulado: ¿Llegó a existir el hombre por 
evolución o por creación?, del cual a principios de los setenta ya se 
habían distribuido 14 millones de copias, lo que da una idea del gran 
negocio editorial sobre el que se basa esta secta . 

La mayor actividad y poder de los fundamentalistas en EE.UU. tuvo su 
apogeo de 1922 a 1929 cua.ndo se promulgaron leyes en 37 estados prohibiendo 
la enseñanza de la evolución en las escuelas. Posteriormente, en la década 
de 1960 , también se han promulgado nuevas leyes en el mismo sentido. 
Incluso Ronald Reagan en su campaña presidencia l afirmaba: 'Tengo grandes 
dudas sobre la evolución. Pienso que los descubrimientos recientes ha n 
puesto de manifiesto grandes defectos en e lla'. Sin embargo , en l os últ imos 
tiempos su influencia ha sido menor y su lucha se ha c entrado en l a 
pretensión de que el c r eacion ismo sea enseñado en las escuelas dedicándole 
el mismo tiempo que al evolucionismo . Actualmente, se observa una actividad 
creciente en los medios de comunicación, probablemente debido a los cambios 
políticos y sociológicos acaecidos a nivel mundial. 

Este debate recurrente en EE .UU. provoca que las encuestas realizadas 
indiquen un 47\ de partidarios de la evolución frente a un 53\ favorable a 
la interpretación creacionista (tide El País, 12 Abril 1987). En España el 
debate es casi inexistente, sin embargo el resultado e s aún más llamativo: 
el 43t a favor del evolucionismo y el 57\ a favor del creacionismo . Esto no 
es de extrañar si se tiene en cuenta que las escuelas del Estado español 
confesional del reg1men franquista, generalmente han enseñado el 
creacionismo literal de la Biblia como si de un hecho se tratara . Es más, 
hasta f inales de los 50 se acepta aún con dudas la teoría de la evolución, 
y muchos i n vestigadores hasta la década de los 70 propugnan las ideas 
fina li stas . No obs t ante, se publ icaron ciertos trabajos que abordan la 
controver sia con un enfoque integrador con los dat os paleon tológicos . 

Actualmente , la Iglesia Católica desde e l concilio Vaticano II, 
admite la evoluci6n como no necesari amente i ncompatible con una explicación 

52 

renovada de la creación. Sin embargo, las fracciones más conservadoras y 
afines al Opus Dei, se resisten a los nuevos planteamientos. Así ciertos 
científicos españoles han intentado buscar pruebas de u n creacionismo más 
de acuerdo con la expl icación literal bíblica. En este sentido, el profesor 
Indalecio Quintero (1986 ) en un artículo titulado Adán y Eva fueron verdad, 
conc l uye que •resulta evidente e l concor dismo entre la narración bíblica y 
el árbol fil ogenét ico'. Asimismo, el profesor Rafae l Jordana ( 1988) aboga 
por el monogenismo (or igen a pa r tir de una sola pareja), y a fi rma que • es 
el alma humana quien gobierna pasivamente -utili zando los mi smos medios de 
la s elecéión n atural- el p r op i o destino morfológico del hombre ' , 
concluyendo que •aquella primera pa rej a podía no morir•, lo cua l 'se perdió 
como consecuencia del primer pecado• . De igual f orma, el doctor José 
Alcázar Godoy ( 1988) en un libro titulado Cuando Adán sali6 del Paraiso, 
recomienda "I n t entar con jugar armón icamente tod a l a ciencia 
paleoantropológica con todas las v erdades transmitidas por e l libro del 
Génesis y abordar la cuestión del monogenismo acudiendo al sentido del 
texto bíblico• . 

Los últimos esfuerzos en f avor del creacionismo lo constituyen la 
edición de videos tales como el recientemente distribuido en España po r 
Videos San Pablo, titulado: La Evolución: ¿Ci encia o creencia?. En él 
varios p r ofesores univer sitarios niegan toda posibilid ad de evolución con 
e rrores !actuales, premisas f alsas y anacronismos, llevados probablemente 
por sus ideas religiosas de tipo fundamentalista. Con frecuencia estos 
profesores pueden ser buenos profesionales en su especialidad, pero 
intentan senta r cátedra en otro tema que no dominan , como t ambién parece 
ocurrir a ciertos profesores de derecho tales como Bird (1989) y Johnson 
(1991) , que son autores de libros c reacionistas donde rebaten expresamente 
el evolucion ismo. 

Existe un fenómeno creciente de creacionismo pseudocientífico 
independiente de la religión . Este es el caso de c iertos pseudocientíficos 
que se caracterizan por sus afirmaciones sensacionalistas, con poco o 
ningún fundamento, intentando explotar la preferencia del público por las 
ideas espectaculares, ya que resulta más atractiva la idea d e nuestra 
procedencia a partir de civilizaciones extraterrestres muy adelantadas, que 
de animales inferiores. Basan sus especulaciones en historias mitológicas, 
religiosas, leyendas y en datos geológicos o arqueológicos sacados f uera de 
contexto. Sin embargo, autocalifican su actividad de ciencia seria que se 
opone a l a ciencia 'oficial• que cons i deran dominada por ultraconservadores 
host i les a las nuevas ideas . Este tipo de pseudociencia comenz6 en 1945 con 
las publ icaciones de l psiquiatra Immanuel Velikovsky, quien a firmaba poder 
identificar catástrofes mundiales que habían sido causadas por mister i osos 
movimientos de los planetas. Actualmente, el sucesor e n EE.UU. de 
Velikovsky es e l profesor Alfred de Gracia, quien propugna una curiosa 
teoría denominada ' Quantavolutión' , la cual consiste en que la naturaleza y 
la humanidad han sido transformadas por recientes catástrofes de o rigen 
e x traterrestre. Ha publicado numerosos libros (1983, 1987, etc.) donde 
desarrolla esta disparatada teoría que pretende sustitu ir a la 
evolucionista. 

Otro engendro pseudocientífico es el libro ¿Carros de los Dioses? del 
escritor suizo Erich von Daniken (1968) quien desa rrolla la idea de la 
venida de extraterrestres. Pues bien, sólo hasta 1978 ya se habían vendido 
35 millones de ejemplares. Curiosamente, pocos libros de ciencia han sido 
nunca tan populares n i han vendido tanto. Tal éxito ha impulsado la 
publicación de numerosos libros sobre extraterrestres, entre ellos de 
a l gunos españoles como J.J. Benítez, que es colaborador de la revista MAS 
ALLA de la Ciencia y de otras revistas con la misma linea pseudocientifica 
tales como Año Cero, Espacio y Tiempo, Conciencia Planetari a , Próximo 
Milenio , .etc. El éxito comercial de estas publicaciones da idea de la 
difusión creciente de estos temas en nuestro país. Estas publicaciones 
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están lideradas por Fern ando Jiménez del Oso y Félix Gracia, quienes son 
los p r omotores más conocidos de l a pseudociencia en'Espafta. 

Por otra par t e, hay qu e poner de mani f iesto las impl i caciones 
creacionista• y pseudocientificas de cier tas org~nizaciones o sectas, que 
últimamente han proliferado en nuestr o país, al amparo de la mayor libertad 
y del fin de l monopolio de la religión católica, tales como los Movimie.ntos 
Gnósticos, Nueva Acrópolis, Igles i a de la Cienciol ogía, etc. Estas 
organizaciones desarrollan actividade s pseudocientíficas tratando de captar 
adeptos, o r gan izando conferencias s obre el o r igen y evolución d e l hombr e, 
en las que suelen propugnar un o r i gen de t ipo invol ucion ista generalmen te a 
partir de seres extrater restres, l os cual es habr ían llegado a la tierra en 
naves espaciales y desarrol lado una civilización extremadamente avanzada, 
tal cerno la de la supuesta Atlántida , que habr ía ido degenerando hasta 
llegar a la actualidad. Pues bie n, como existe una gran c uriosidad y 
demanda por estos temas . manipu l ando y p r esentando la antropogéne sis de una 
forma a t ractiva, enganchan y exp lotan a los incautos que siguen sus 
creencias. 

Co n c l usion es 

El debate entre el evolucionismo y e l creacion ismo es recurrente por 
dif erentes razones. En primer lugar. por la necesi d ad de buscar una 
respuesta atractiva al origen de nues t ra exis t encia y a l deseo de la 
perduración en el •más allá • . En este sent i do, existe un mercad o de la 
esperanza que es explotado por una serie de sectas y religiones. Si bien 
estas defienden unas ideas creacionistas o involucionistas sin f undamento 
científico y con una fuerte component e irracional , lo realment e criticable 
por la asociación Al t ernativa Raci o nal a las Pseudociencias debería ser el 
pret endido carácter cient i f ico del c reacionismo. En segundo lugar , la 
pseudociencia es fomentada por los medios de comun icación que, generalmente 
son incapaces de discern ir e nt re lo que e s rigurosamen te cienti f ico y lo 
que es pseudocianci a . Además , al compe tir por l a mayor audienc i a posibl e, 
suelen dar cabida a char lat anes y p r e dicadores que aprovechan la ocas i ó n 
para difundir ideas irracional es y pseudocientificas. En tercer l ugar , la 
comunidad científ ica suele ignora r f ormalmen te a las pseudociencias, 
evitando el deba t e e infravalor and o sus consecuencias. inc l uso algunos 
científicos realizan i ncursionas en e l campo de l a psaudociencia . Esto es 
p r i n cipalmente debi do a la fragmen t ación y especi alización del conocimi ento 
c i entífico y a l olvido de los a spec t os i n terdi scipl i nares , por lo que 
result a f recu ente que u n c i e ntí f i co ex p erto en una determina da d i scipl i na 
realice incurs i ones e r róneas e n otras . Así pues , mientras es t as y otras 
razones existan, e l debate será recu rrente, y la eliminación de las ideas 
irracionales y pseudocientíficas extremadamente dif i cil. 
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